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NATIVITY MESSAGE OF HIS BEATITUDE  
METROPOLITAN TIKHON 2023 

 

 

25 de diciembre 2023 

Protocolo 12/004 

 

Al Clero, Monásticos, y Fieles de la Iglesia Ortodoxa en América, 

Mis amados Hijos en el Señor, 

 

¡Cristo ha nacido! ¡Glorifiquémosle! 

 

En la vigilia para la presente fiesta, cantamos con las palabras de San 

Germán de Constantinopla-- «Hoy la Virgen da luz al Creador de todo. 

Edén ofrece una cueva, y una estrella revela a Cristo, el Sol, a los que 

yacen en la oscuridad» (2o verso de la apóstica). 

 

Por una paradoja suprema, hoy el mundo creado ofrece el refugio a Él que contiene todas las cosas en 

la palma de Su mano. Llegando entre nosotros en la oscuridad, «nacido de mujer y nacido bajo la ley» 

(Gál. 4.4), en la forma de un bebé pequeñito, en «forma de siervo» (Fil. 2.7), escondido en una cueva 

oscura, sin embargo, Él esparce Su luz sobre nuestras tinieblas. 

 

Por hacerse pequeño, nos permite tocar Su grandeza. Por vestirse en nuestra debilidad, nos permite 

descansar en Su fuerza. Por aceptar la oscuridad, lleva la iluminación hasta los fines de la tierra. Por 

atendernos como un Siervo, nos enseña Su amor como nuestro Maestro, nuestro Señor, y nuestro Rey. 

 

En este día presente, mientras las tinieblas se aumentan y la oscuridad se acerca, mientras «guerras y 

rumores de guerras» abundan (Mt. 24.6), el icono de la Natividad--la Eternidad puesta como un bebé 

en una cuna, la Salvación en la forma de un niño recién nacido, la Redención en la debilidad de la 

carne de un infante--es más apropiado que nunca. Hace más de 150 años, un compositor de himnos 

escribió que, en las calles oscuras de Belén, «las esperanzas y los temores de todos los siglos» se 

reúnen juntos en esta noche del nacimiento del Salvador. Si buscamos una respuesta, una solución a 

las preguntas de nuestra época y las de cada época, esa Respuesta, esa misma Palabra del Padre, se 
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puede encontrar acostado en un pesebre, dormido, aun con Su corazón despierto (Cant. 5.2); 

descansando en Su cuerpo pequeño y humano, pero a la vez trabajando como Dios (Jn. 5.17). 

 

Había una vez, los tres reyes magos viajaban, no para conocer a Herodes en su corte esplendorosa, ni 

tampoco para buscar a César en su trono romano, sino para encontrar a un Niño en los brazos de Su 

Madre. Igualmente, no buscamos la paz, la salvación, y el gozo de la mano y las obras de «los 

príncipes, ni en hijo de hombre» (Ps. 145.3), sino del Señor, que se nos revela en silencio, y que nos 

enseña el camino de la humildad, la tranquilidad, la mansedumbre, y la misericordia. 

 

Hoy, nos unimos con San José el Justo, los reyes magos, y los pastores, y adoramos al Señor en Su 

Natividad, y lo vemos entronizado en el regazo de Su Madre. Confiamos en Su cuidado, Su 

providencia, Su justicia, los cuales sobrepasan toda comprensión humana. Dejando al lado nuestra 

propia justicia, nos arrepentimos y aceptamos la paz y el silencio del pesebre. Dejando al lado las 

preocupaciones grandes que nos distraen en este mundo, nos dedicamos por el otro lado a la 

generosidad y la paciencia hacia el prójimo y todos nuestros hermanos. 

 

Como escribe San Porfirio de Kavsokalyvia, «Sólo son eficaces la oración, el silencio, y el amor.» Por 

descansar en la oración y el silencio, por medio de la fe y la confianza, encontramos el amor de Él que 

se hizo carne por nosotros, Él por medio de quien cada conflicto y batalla cesa, el Paz y el Poder de 

Dios, Él que viene a reinar en nuestros corazones por su Encarnación. Que Dios conceda que 

aceptemos ese amor con el arrepentimiento, la humildad, y la gratitud, y compartirlo con todos, hoy y 

cada día. 

 

A Cristo nuestro Dios y Salvador, nacido este día de Navidad, sea toda la gloria, junto con Su Padre que 

no tiene principio, y Su Santísimo Espíritu, a los siglos de los siglos. Amén. 

 

¡Cristo ha nacido! ¡Glorifiquémosle! 

 

Permanezco sinceramente suyo en el gozo de nuestro Señor y Dios y Salvador recién nacido, 
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